
Bel Estilo.

_ Es cieno que eslo es pedir dema-sudo a la mayor parte de Autores-pero también deben considerar q ut ]
se hapla de la belleza en el discurso-.que solo'se sigue eo esto ¡as huellas'de los granaes Maestros'. A „„. „.

As, en tres palabras , ve aquí to .t '° 9"t,«„tie„e la idea de U bel e-" 'a cl &"^ Una conseqfcoci, se-
miento* en los raciocinios, i/SSpensan el fondo del discurso'lulauZjusta en las expresiones y figu,« £?íuese expicaniy „na ?

edc °moma en la elección de los te, minosque manifiestan su enc ader. a „l!,nm . '•fea», un cerro fueg „ ,£partdo ' 'rodas parte», que „0 sufre „i y s °e[flanes inútiles, siempre frias '. „¡ ,
brillanteces falsas , sisD .Dri. f,s!¡ j;osas .
mías palabras inútiles y superflu,., .¡^
pie filas y enojosas.

da , que el estilo según le „emos de .finido no sea en cierto modo el alma<-«l discurso ; el atractivo y U i"¡aque mantiene la atención del es P „;,„
Por las materias que va encadenando,Por la trabazón natural con que las unePor la dulce hatmonia con que lison-ja el o,do , y por este med¡0 e

,
£o

_
•zoo, que por una impresión inv.„c¡.
"« de la naturaleza , ama todo laacorde no solo en 1, música, sino taro.bien en, toda especie.de composición.So os de creer , que se p¡Ja Jt¡¡ ¿
¡••í".«'.í-«on,I, n.d,U n.,„,í,.„
íae es incontestable.

« la Sepublica de las Lenas S
***Piezas ««¡d... que „..„"„'a legua que no s£ hirieron para ¡r

Aunque es bastante doloroso, es me-
nester confesar que hay pocos Auto-res hoy que tengan verdadero estilo , di-ce el P. Andrés. Se hallan algunos que
tienen buena expresión, otros que tie-
tienen buen modo de producirse , á lo
menos de quando en quando , porque
para esto hasta un talento mediano. Pe.ro para formar uña serie bien ligadade modo qae el juicio,•e! entendimien-
to y el oído estén del ,o.j0 contentoses necesario una cierra extensión de
inteligencia y de gusto que es una ca.lidad muy tara. ¡QjjI es c, modo J(¡componer entre nuestros Escritores dehoy > Algunos términos nuevos ; algu-
nas frases á 1, moda ; a lg„aas „*
nones caballerescas , a!g„„os | „ga res „,
muñes , algunos tropos R,¡d r ¡ :os colo .Cidos por casualidad , algunas Bo,ecill JSquit.das al paso í los antiguos y „,-0-demos : est e es el estilo de no porosB-sumdo, libre, vag hundo yfeiw
S1" . numero , sin medid» sin li«A,y

•'» proporción (aire lüs pensamien!

Sesta ahora que hablemos de la ter-
rera circunstancia que es el Estilo. Ha-
mimos Estilo una cierta serie de ex-
presiones también sostenida en todo elcurso ds una obra, que todas sus par-
tes no parecen ser sino pinceladas y
rasgos de un mismo pincel ; ó sí con-
sideramos el discorso como una espe-
cie de música natural ,. una cierta colo-
cación de palabras , que juntas todas
forman un acorde, de que resulta al
oído una harmonía agradable. Esra esla ¡d»a que nos dan los Maestros del
«rte.

*^^^*^^^^ŵ^->?
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El tercer estado , en el qual se con-
sidera al agua, es el,,de vapor , que es
en el que le ha establecida totalmente
la fuerza repulsiva. Los tres diferentes
estados nos. ofrecen consideraciones tan
numerosas , que es preciso ceñirme á
los mas principales por no dilatarme
demasiado..

ARTICULO II,

lescopio i y que aun entonces nos pa,
recen confundidas por Ja misma luz
que las rodea. Esto es en materia de
estilo quanto se puede suabizar el rigor
de las leyes y reglas.

Pero no hay para que exagerar- el
rigor de las leyes. No se pretende que
el estilo debe ser en todo igualmente
bello y sostenido. Se pgs-mken en la
pintura algunos descuidos de pincel , pa-
ra dar mas relieve á los rasgos finos
y delicados.. Asi pueden permitirse tanu
bien en el discurso á'gynos descuidos
de estilo , con. tal que sepa el Au-
tor cubrir estos defectos con unas be-
llezas que ¡os corrijan. Cicerón ,. aquel
gran modelo de eloqüsocia » no que-
ría que exclamasen á cada paso quan-
do oían sus ora-clones: ¡Esto es belloí
jE'sto esta bien dicho i. Noto nimutriy
fallé &' festivL Era nuxítrn suya el
dexar algufias sombras, y nubes obscu-
ras para templar lo brillante de urt

sublime demasiadamente continuado. Ko
se puede caer nunca del todo ; pero
si baxar alguna vez para elevarse de
pronto con mayor fuerza, El fuego del
espíritu , que es el alma del estilo, no
debe jarnos apagarse del todo ; pero hay
par¿ges en que es permirido el debili-
tarle un poco par.a encenderse en
otros con mis actividad Creo también,
decía este gran ítlaestro del arte , que
es necesario "perdonar al genio algunos
defectos reales, pero á condición de
que no stiú mas que defectos , y no
monstruos en materia de estilo. Multa
donanda ingenlnr puto , sed donanda vi-
tía non Es decir x irregulari-
dades y pero no desordenes j desvíos,
pero no ceguedades : faltas contra el
arte, pero no contra la naturaleza. Es;
decir en una palabra,-que los defec-
tos perdonables deben ser como las man-
chas: del sol , que no se descubren á
» simple vista, sino solamente al te-

lo bueno.

jor decir , que solo se siguen en es-
ta parte las leyes de la naturaleza,
y que si no tienen aliento para aspi-
rar á ella , lo remediaran con no es-
cribir , ó si acaso no se pudiesen
contener , con proseguir escribiendo
mal. En la República de las Letras á
naiie se le hace fuerza para que siga

SI fuego reduce al agua á" un vo»
lumen catorce mii veces mayor que el
que ocupaba en su estado de'liquidsd.

Las experiencias continuadas de Mr.
Haiíksbée demuestran" que si se pudiese
reducir el agua -repentinamente á vapo-
res 3 produciría unos efectos sesenta ve-
ces mayores que los de la pólvora,
como lo hace demostrable por varios
hechos; y "<;* i0 demuestra la na tárale-
Za es los volcanes y terrenos , cuyos
funestos sucí'sps no se deben á otra co-
sa que Á d agua reducida á el es»

tsdo de vapor, En los , laboratorios se
ve igualmente oye si ss echan unas go-
tas en w¡ currpo fundido, se com-

bierte itístantaiiÉauíente á vapores el

agua s y anoja el cuerpo á distancia vas-

I»1

El agua percibiendo cierta cantidad¿e calórico se conviert-e en un cuerpo
fluido invisible. Si reyna en h atmós-
fera un calor de 14 á 16 grados ; pe-
ro disminuyéndose éste se convierte
en niebla , y por consiguiente, visible.
Quando el agua pasó á el estado de
vapor ó gis por el color, y esto se hi-
ciese en. un vaso cerrado , poc exemplo
en la holU depapín» ñeñe una fuerza
disolvente superior , pues Jos Jjbesos
metidos en dicha bolla los reduce i
una substancia gelatinosa , semejante á
un buen caldo, de cuyo medio se han
valido algunos en tiempo calamitoso
para sustentarse.



Tres utilidades principales pudiera
sacar el Público y el estado del esta-blecimiento de una Academia dondeaprendieran los Maestros de primeras
letras del Reyno, del .nodo q ue ¡a pro-
puse. La piimera y mas notoria , t{
que esté este provisto de dignos y há-biles Profesores y Metros de rime-ras letras , nackndo de aquí la bellainstrucción de la niñez, fundamento detoda la vida Cbristiana y civil. Uiy qué felicidades no se piomala'un
estado con tan sólido principio! Li se
gunda el mirar dicha Academia pQr
el exoiendor y mantenimiento honroso
de sus individuos, para lo qual .est-
rían incorporados como miembros de.-
ella todos aquellos sugetos , que por
su zelo patriótico , se señalasen en pro-
curar en sus pueblos dicha educción i
metódica y completa , quienes da.un
arbitrios - y procurarían con ansij á
•vista, de la utilidad común pata colacat;

Señor Editor, ya veo que estará
Vmd. diciendo allá en su capote , y lt>
mismo el señor Público, que no soy hom-
bre^ de mi palabra , pues habiendo pro-
metido en su Periódico de io de Ju-
lio ,- articulo a. proseguir mi proyecta-
da Academia de primeras letras, la de-
sé en embrión , hasta que viendo hs
buenos deseos de algunos hombres cu-
riosos de siber en que paran todas las
cosas , me han empujado la gana (ami-
go la metáfora es un poco dura) y
he determinado manifestar algunos bor-
rones di. mi proyecto. Tales quales sean
hay los tiene Vm. , quien hará de ellos
el uso que su prudencia y discreción
le dictaren.

unt^con ti"*^0 M™"¿° > t c°«

j - *
A,- los circunstantes ; por loque

,
fae evitar que suceda este fracaso

\u25a0S w^mente en las fundiciones. En
U reducción del agua a vapor , y en
Ja Co'i3";SaC'on de esta por el frió es-
tí fjndadá toda la teoría de las bom-
bas de ftiego^

• El agua de los pantanos , lagunas
&c. &c se evapora mucho -mas que
la de ríos. La causa es , de que el
agua de estos corre por lo regularen
planos inclinados-, y los rayos del sol
no la hieren con tanta fuerza , y ade-"
mis como continuamente se está reno-
vando U superficie no' dexi esta me-
nos^expueita á su acción; per el con-
trario la ¿ s lagunas -orno esta immo-
D'i , los rayos del sol exeicen su ac-
ción atractiva ó sea disolvente. Bistapor ahora Señor Editor, no quiero di-

Algunos se presumieron que el ay-
te era el que corroía los ñútales,? pe-
ro expónganse estos en una atmósfera
íeca, no sufren la menor alteración, lo
que en una húmeda al instante se alte-ran , cuya alteración no se debe á
ona causa que á el agua esparcida en
la atmósfera , por lo que se debe con-
servar los metales en una pieza seca
para libertarlos de que se pongan Her-
rumbrosos.

Todas las materias solubles en el•gua se disuelven mejor en estado de
Tapor que en otro alguno , siendo la
causa la afinidad de agregación se opone
á la de composición.

estado,

El a s ua en vapor se está continua-
mente descomponiendo , ya por el
\u25a0fluido eléctrico ó ya por los cuerpos
que tieoen con alguno de sus princlr
píos mas afinidad que ellos entre s\ 3

como sucede en las minas metálicas , las
que algunas veces se hallan en estado
<L oxkes ocales; porque atrayendo ei
oxigeno de la atmosfera se unen con
él. Las minas de hierro llamadas de
piedra Hematites, de que abunda nues-
tro Reyno de Galicia , están en este

ARTICULO III.

B. L. M. D. Vmd. V. A. D. C.

192 *:latirme mas por no «goar á Don Yo
En orra ocasión le prometo hablar devmo ya que esre Señor Don Critico
impetrinenre , no le. impiden los ca-
lores , los baños el ser amantísimo deBaco.



hacer mayor servicia , que disponerles
su acomodo y establecimiento: y en
fin por lo practicado algunas veces en
este .y otros Pueblos , en públicas fun-
ciones , se ve que la grandeza , cien-
cias, y nobleza de los hombres , nun-
ca está mas realzada", ní brilla mas su
magnificencia que quando autorizan,
ó con su presencia, ó con su infla-
jo. Caudales est'js . un útiles como
ventajosos establecimientos, obradores de
la pública felicidad. 4

Yo bien se que esta Acadatim sos-
tenida de un tan sabio Ministerio Espa-
ñol, tan acreditado en el mundo por
el zelo de la instrucción Nacional, pu-»
diera desde luego echar sus- cimientos
por el pronto en uno de los Colegios
de Escuelas Pías de la Corte, donde
no se puede negar, que el zelo , ins-
trucción y experiencia de sus sabios in-
dividuos han acreditaba en todos tiem-
pos su infatigable afán eo su sagrado
instituto. {*)Estos Padres , per otra par-
te instruidos en otras írmelas, é ilus-
trados con varios, secretos adquirí-dos porfía Urgí observación de a „co .
szmnzi , servirían doblemente al pú-
blíco , enseñando en sus eruditas di-
sertaciones el método mas simple j.
verdadero ás la -pública enseñanza de la
niñez , plantando entre .sí mismos un
Seminario, de Maestros, imitadores de
su zelo y filies Discípulos de su en-
señanza. En fifi la progresión del tiem-
po enseñaría dond« es.taban los suge-j
tos hábiles para Jueces públicos de los \
que habian de ser Maestros de U en-
señanza de la niñ^z. Nu faltáxiau con
fríqíiencia Maestros dignos para ense-
ñar Príncipes y Grandes. Concluyo por
ultimo que dicha Acadtmia junta, com-
puesta de todos los hombres hábiles i
acerca de este ramo , da.ia 2 su tiem-
po el código de sus leyes y gobierna,
con el método inviolable de enseñar
á leer , escribir, contar , gramática y l

\u25a0 (*) TamUen fuera útil por enseñarles á practicar el método en sus mismas %6-
cuelas 3. unas vsces á ukqs 9 etrus á 0¿/v¿» .,.., -

bíi sugeto no solo de honesta eduacion
¿esas su Infancia (que tales deberían
ser todos los individuos de la ,Acade-

rnía ) sino también por su ciencia y
méritos , acreedor á un partido que le
mantuviera con la decencii y digni-
dad que el empleo se merece. Que
fuese vecino digno por su industria y
trabajo de gozar los fueros y privi-
Itgios concedidos por tantos Monarcas,
á los Maestros de los niños, y aun
de concedérseles mas, según su esmero
acreditado muchas veces en sus Pueblos
con funciones públicas, hechas con "sus
discípulos Y la tercera el bien de
los niños pobres , y Maestros ancianos,
á tos primeros debiéndolos socorrer de
los Propios de las Villas, y Lugares de

rodo- lo necesario , como libros, papel,

plumas &c y á los segundos señala-
dolos su retiro quando se hallasen lia.
posibilitados para su Ministerio. Para
ordenar esto t el presidente de dicha
Academia , protegido de la superiori-

dad i serta como Superintendente de to-

do este ramo de eduacjun ; en todo el
K.yno fxátninaria coma en su propio

tribunal con sus Jueces Examinadores,
á los pretendientes , que todos (como
anoté) debían .haber practicado qua-
tro años eo dicha Academia con sus
Catrdr-tticos-. Esta se compondría, para
sus Jjntas de toda clase de individuos
apasionados del bien público y edu-
cación nacional ,\u25a0 eclesiásticos as! re-
gulares como seculares , para que cela-

sen , se conservasen puras y bien en-
tendidas las máximas de nuestra Santa
Religión y reglas de la moral Christia-
íia j velasen sobre la conducta de los
Maestros , y zelo acerca de este im-
portante estudio: De nobles y grandes
para que fomentasen con sus caudales
en la República la bella instrucción de
sus nacionales, y proveyesen á sus Pue-
blos y Señoríos de dignos alumnos de
esta sabia Academia , no pudiéndoles



ARIICÜIO IV.

Sellas 1«»« • ls f* "* """^'A}'la
°£." bien educada , si su estableci-
\u25a0"¡"* foera adelante como lo conci.
"""jylucho rrre perece he hablado para

Z'e q«Pa en el artic"10 1ue Vr"- «le-
le esrablecido, pero mucho me queda
que itejt " de mi idea para otra vez;

Dios guarde á Vm mochos años como
desea su fino Servidor El Maestro de
valde.

Pe Tamerlan , Emperador del Tíiogo!.

Todo qua'nto nos ha quedado, so-
bre la persona y carácter de Timarían,
está lleno dé .incerridumbre y contradic-
ción. Los Historiadores Árabes le pin-
tan j-omo un' héroe comparable á Ale-jandro por el lustre de sus victorias
y aunar par'las ciencias y artes ;,.pe-
lo superior .á el por la sobriedad , | scontinencia „ la moderación y Ja C1E.
mencia. Otros por el conrrario le re-presentan como ambicioso de sangre
.varo , orgulloso basta el extremo

&
s ¡n

fe , y tal en fin como nos figura'mos
í un Tártaro , que no conoce otrosderechos que los de la fuerza y ) atiranía. Tampoco concuerdau sobre suReligión.! unos dicen que no tubo mas
ley que la narural , conociendo un so.
lo Dios á quien veneraba sin nin°un
culto exterior ;. otros que fue el mas°ce-loso Musulmán. Pero en fin sea lo que
quiera de su carácter , de sus costum-
bres y de, sus talentos , siempre se ledebe considerar como, uno de los mas
terribles azotes .que ban destruido eluniverso, Na eran necesarios mas q„e«nos pocos tan dichosos y tan pode-o
«• como Tamerlan ,. para destruir 'elllnage- humano.

Con ei mal;vn de haberse s „sc ;íad a»H alboroto en Ispahan, Ciudad que ha

<"'
sometido lamerían , se vieron cor.

' inmediatamente nos de saner-e B.te. rr..i 4 \u25a0 i . \u25a0 o! c' ¿.s=. oatj despótico habla señalado ¿ ca .«•¡¡nonato cieno afasia de «be-

'"Persianas, de las quate, eran depo-Vanos y contralores los Oficiales delDiván. Esta orden paSfc ;ó un crue ,
a los tn,smos Tártaros , que algunos tu-«ro» « modo de comprar í los con.tía ores las que les fllubln ara com .Pl«ar el „umero , y |¿, „eb/ban ¡
«spectivos Coroneles, como si ellos la,bub.esen cottado. Se contaron entre Z«ss mas de j-ou.

Se le puede alabar á Tamerlan ríe¿e que en medio de sus victorias hasab,»o observar á lo menos ,, d„£ch(>
de gentes. Antes de declarar la gueira.1 celebre Bayaceto, le pidió qu

S
E .£cíese justicia á ¡os PríncipesMusulma.

oes que estaban desposeídos. Habiéndo-selo rehusado , marchó acia el, }i„ ca,besa de un ejercito formidable, y i,\u25a0dli la batólü entre Anciras y Cesare,.
Después de un reñido combate se de.claro ¡a Vxtoria por lamerían. Baya,
«to -procuró salvarse con la fu°a: A
ro po, fin se vio precisado í rendirse.
Presentaron^ delante de su vencedorel qual habítele mirado „„aten.'
"•" i° r"°' n°PuJ° ""«.osdesnn.
(d.xoel 0«.*) rf Mbé¿jr<B
Junado . -„Yono insulto í tu

™
tX(respondió Tamerlan) pero me &

*» ja fortuna ha rep lrt¡d0 el £««no del mun ?o entre M £P*ru>.V un co io como y0 . Tlj ¡J™»
podido excusar tu desdicha por „„ 'o.co de condescendencia. « Vla ie fc,

•-* («pilcó el vencido) , ., £*itas en darme lecciones.
Los Historiadores Grletre» h,„

"- q»e el Tarraro abunde £\u25a0£oria tanto , que encerró , su prisione.roen una jaula de y«rro „„,„%\u25a0„„'fe, , | que le hacia enseñasen todaslas ciudades y parages por donde pj.raba. Añaden » que solo se le síc ¡h,
de e,!a para presentarle quando Tamerlan cora», sin que aqusl infelíz '
diese tener mas sustento cue el que Lera recoger de debajo de |, * f ,
si» vencedor, como :.«=;». „„,,. .



1, Amistad. Esta voz debe tomar
siempre en la significación diametral-
mente opuesta de lo que suena. Tener
amistad, vale por tener doblez , por te-
ner deseo de sacrificar al amigo. Tra-
tar como amigo es tratar á uno con
la mayor crueldad y tiranía. Ser amigo
no quiere decir nada , ó lo contrario,
quiero destruir á Vmd, Sin embargo no
sucede asi quando se dice: ser amigo
del dinero de N. , en este caso se ve-
rifica completamente su stgníflcaeicít!.

-3. Ciencia. Tiene esta voz muchas
acepciones. Ciencia de café. Por esta

voz se. entiende por lo regular una mez-
cla de noticias políticas de Giceta, em-
peños por el partido del Kan del Cai-
ro, ó por el del Emperador de ia Chi-
na , anécdotas ya graciosas , ya litsrarlasj

erudición universal estudiada'en un quarto.
de hora, hablar pot los codas de to-

do, y todo mal digerido.
Ciencia de Puerta dd Sol. A esta

corresponde una tarabilla jmp'jrfun»
de ordenes y proyectos producidos por
cabezas insensatas. Noticias de Dunas,

disputas s'obre moáas, murmuración de

cia servir de banquillo para montar I
caballo. Sea lo que quiera de este he-
cho, que algunos lo niegan , se sabe
que el Tártaro tubo la generosidad de
declarar i un hi'¡o de Bayaceto Sultán,
díciendole ; recibe la herencia d-, tu

padre ., una alma nal sabe conquistar ¿os
f^nos y darlos.

Supo éste lograr siempre la victo-
ria por un valor ¡nire'piio , que le há-
bil gañido la estimación de sus vasa-
llos , y le había hecho temible á 'sus
enemigos. Habhndo el Rey de Cans-
ina, IsouphSofi,, toto U alianza que
había figurado solemnemente á Tañer-
ían t vio imbadidos sus estados inmedia-
tamente por este conquistador , pero
desesperando de poderle resistir , le etn-

bió un papel desañandole para un com-
bate particular ; pero no conocía bien
al intrépido Tamerlan. No solamente
admitió el desafio , sino que en el mis-
mo momento se hizo armar, y man»
dó que le tragesen su caballo. Sus sol-
dados se arrojaron á sus píes, pidien*
dolé que mudase de intento, \ Qué que-
áa le decían , que hacer á vuestros^ sol-
dados , sí su Emperador hace oficio de
soldado l Alo que les replicó el va-
leroso Kan; ¡ignoráis vosotros' , que as
General debe ser soldado en la ocasionl
Al decir esto montó á caballo. Leife-
din , uno de los que gozaban mas de
su confianza , trasportado de colera y
de zelo, tomó el caballo por la brida
para detenerle. Al mismo momento el
fiero Monarca , tirando su cimitarra,
juró que le cortaría la cabeza sino le
deseaba ¡r. Todos sus Capitanes al ver-
le tan resuelto , tubieron que ceder.
Tamerlan llegó hasta los muros de la
ciudad; pero el cobarde Isoupb no sa-
lió , y.quiso mas exponer su plaza á
los horrores de un sitio, en donde mu»
rio de pesadumbre.

ARTICULO V,

Señor Editor: bace un ano tres me-
ses y dos semanas poco mas ó menos

que llegue á esta corte, don&e con tin
genio algo observador , y medío afilo,
sofado he notado tin diferentes cosas,
que á imitación de nuestro Cadahalso
tengo empezado á trabajar un Diccio-
-narío del lenguage de la Cme. Se lo
he enseñado á vaiíos amigos, y aunque
algunos han corregido uno , y otros otio,
quisiera yo mostrar al Público un par
de artículos á ver si son de su agra-
do , pues siempre es, ha sido , y se-
rá el juez mas íntegro , y mis'- impar-
cíal. Sea el primero el siguiente.

i. Amor. .En las Cortes rio se ha-
lla por lo regular aquella complacen-
cia en la belleza ó perfección de otros,
que es lo que construye el .amor. El
Platónico debe estar tan olvidado, que
«s ridículo quien se atreba á darle esu
interpretación. Amor al dinero, amor
al bien estar, amor torpe , amor
de detrivar á qualquíera para subir: es-
ta es su verdadera inteligencia.



enV) ana'Hsis'de las rentas,
faltas »B Jo¿ 0 ¿& vivii- de aquel ó
cMtCaWp»W' ? explicación de la
a queiia yu r

GaCCi¡ncia de Tienda de Mercader. Poc
lo regular' la materia de ésta es casi
la misma que la antecedente ¿ con la

'distinción de que tal vez se trata de
comercio y se murmura con alguna mas
piedad.

Ciencia de librería. Esta es una crí-
tica despiadada de quanto se escribe , y
se publica. Consisteen criticar y reprehen-
der á'todos los Autores desde Adán
acá : rajar á derecho y siniestro, y vo-
mitar párrafos de aquí y de allí. No
dexar hueso sano á nadie, y no tenef*
por bueno á ninguno &c.

Asi va siguiendo por los varios ra-
mos á que puede aplicarse esta voz. Su-
ponga" Vmd. Señor Édiior , que estas
no son aun mas que apuntaciones y que
en caso de concluirse será necesario la-
merle y disponerle de otra manera ; por-
que se ha levantado hoy tal clase de
lectores j que no se encuenEra uno bené-
volo per un ojo de la cara. Tudos
pnncipalmente en este tiempo parece
que con beber agraz se ponen de mo-
do que ní el diantre que los aguante.
Algún día hablaré de otras obras que
tengo piemeditádaí , con las quáies pien-
so hacer algún papel en su Ccrrto,
Entreunto mandé Vmd. á su Sascritor,

J. C R.
ARTICULO VI.

ú DA- A ME LICIO.

Méllelo s tu que el oro
Te rindes , y te afanas codicioso
3)sl mando , y del decoro
Sin paz y sin reposo;
Ko esperes de esa'suerte ser dichoso*

También yo estaba un día-
Sediento de! bonór y abrasado
De U codicia ' impía;
f^& ya áísséégsáiwfej) '".\u25a0\u25a0
\u25a0ííi 3 Dios pido ser rico ni exal-

tado.

No ya mi a-margo libro
Al cielo con clamores importuna,
Ni ya afligido imploro
Pavorde la Fortuna,
Favor que no me diera vez alguna.Pensé que en la Grandeza
lis dichas se encontraran , y loi

gustos,
O en la ansiada riqueza:
]Mas ay! continuos sustos
Sus bienes son , y penas y disgus-

tos. D
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Jamás el .Usurero
\u25a0 Vive con las ganancias abastado,Jfi el rico con dinero,
Ki con .premio el soldado,
Sí congas dignidades un Letrado»

Yo yí que con montones
, Del oro procuraron mejor suerte

En ricas posesiones
los hombres., y con fuerte
Brazo los desnudó la cruda muerte*

Otros valer quisieron
Por fuerza del engaño y la falsía,Y apenas .ver pudieron
El deseado- día.
Huyóles con su vida la alegría.Suben hasta lo alto -Del Solióla pasión y sus ardores.
-* el negro sobresalto,
* envidias y rencores,
* ardides, y tristezas y dolores,

¿A qué t 3nta porfía,
Melicio, por vaieríjA qué el anhelo?
La amable medianía
Hallada sin desvelo
Puede hace, te fe\\z Qñ ms

¿No viste, con presteza,
Augelio quál huyó del &$síe ruido
Del mundo, y U riqueza
Dfxo en perpetuo olvido?y vive a cortos trechos reducido.

Goza del bit ti presente,
No fies en los puestos elevados*
¿Ygnoias ¡ayí 'demente,
Qiie pinos exaltados
Son ma* presto del Buró derribados?

No á mí de altivos ojos
Mirar ¿1 enojoso y torvo cíño*



van cíen legu.as y aun mil,
si un tiempo nuestro Sabi
para serlo á butn fio
leía y anotaba ,
y meditaba aquí:
Ya se paro este tiempo,
porque otro mas feliz
hace á los hombres doctos
sin cansarse el magín.
; O tiempos machacones
del inmortal Merün!
Hoy si que hasta los niño
son sabios en un tris,
¡Mas qué mucho í mamando
con la leche infantil,
en lugar de la ilota,
ya escriben el Latin.
jj Para ser consumados,
que falta í ¡El consumir
la vida con los Muertos?
mala hon para tí.
Ya las Mesas de Fonda,
Trucos , Villar , y así
son las Mesas de estudio
de Sabios Zas-Candll.
¿Mis qué diré de este?
(¡qué no podría decir!)
que son Candil de estudie
Fandangos de Candil.
Ya no soy dé provecho:
pues confieso de mi,
que sin que yo lo luzca,
saben ellos lucir.
Ya no soy de los sabios»
sí otros tiempos to fui:
mas algo me consuela
lo que ya presumí.
Que según van las cosas
y bullen' por ahí
Literatos y Doctos»
y Eruditos sin fin,

•se hará el mundo tan sabi
que volveré á servir
en Cocinas y Quadras
con gente valadí.:::
Asi se hallo esta Fíbula:
y que n» tenga fin
no e.s tnucl.o, que el ih

da macho que decir.

Etes una inocente,
este la dixo , si:
al fin , como no ves,
no sabes discernir,
yo v;o, y veo tanto,

que de aq ¡ello que vi
S lo gue veo ahora

Una noche que- solos
quisieron discurrir
sobre ciertos asuntos
la Mesa y el Candil s
le dixó aquella á estes

mucho tarda en venic
nuestro buen Literato,
nuestro Sabio sutil.
Sin duda es novedad,
pues no lo hacia asi
guando noches enteras

me abrumó en escribir.
Y ahora mal apenas
el polvo sobre nú
se digna de apartar;
ni tú le ves venir.

FÁBULA.

La Mesa y el Candil* '

Sobre la graciosa locura de lof que quie*
fea saber mucho estudiando poco , á pe-
4ar de los Cursos á la violeta y de la$

invectivas de Don Yo y otros
•muchos.
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pe humilde easa dueño,
Gozar de un apacible, y dulce sueño.

Ni me dará contento

El palacio con ¡aspes fabricado,
$f¡ el vano lucimiento
X)e su techo dorado,
;Pfi el oro en sus archivos encerrado.

Gustoso en el asilo
Del campo , pasare mis breves años
En dulce pjz tranquilo
Guardando mis reb¿ños,
Libre, de adulaciones y de engaños.

Y por la selva umbrosa.
Mi vida descansada:iré cantando
Con mi lira,graciosa.
El Vulgo despreciando,
Y del Campólos bienes alabando.

Líseno.


